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ORACION PARA TODOS LOS DIAS 
 

Benignísimo Dios de infinita caridad, que tanto            

amaste a los hombres, que les diste en Tu hijo la 

mayor prenda de tu amor, para que hecho 

hombre en las entrañas de una Virgen, 

naciera en un pesebre para nuestra salud 

y remedio; yo, en nombre de todos los 

mortales, te doy infinitas gracias por tan 

soberano beneficio.  

En retorno de él te ofrecemos la pobreza, 

humildad y demás virtudes de tu hijo 

humanado, suplicándote por sus divinos 

méritos, por las incomodidades en que nació y 

por las tiernas lágrimas que derramó en el 

pesebre, dispongas los corazones de tus hijos que caminan en la 

Arquidiócesis de Cartagena, con humildad profunda, con amor 

encendido, con tal desprecio de todo lo terreno, para que Jesús recién 

nacido tenga en ellos su cuna y more eternamente. Amén 

ORACION A SAN JOSE 

¡Oh santísimo José, esposo de María y padre adoptivo de 

Jesús! Infinitas gracias damos a Dios porque te escogió 

para tan soberanos misterios y te adornó con todos los 

dones proporcionados a tan excelente grandeza. Te 

rogamos, por el amor que tuvisteis al Divino Niño, que 

nos des la gracia de verle en el prójimo que sufre. Es 

decir, en aquel que padece hambre, sed, desnudez y 

todo tipo de pena espiritual y material.  

San José abrázame en fervoroso deseos de ver a Jesús  y 

recibirle sacramentalmente, mientras en su divina esencia 

le veo y le gozo en el cielo. Amén 

 

 



 

 

ORACION A LA SANTISIMA VIRGEN 

Soberana María que por tus grandes virtudes y 

especialmente por tu santa humildad, mereciste que 

todo un Dios te escogiese por madre suya. Te suplicamos 

que  prepares el alma de todos los que en este tiempo 

rezan con fe y amor esta novena, para el nacimiento 

espiritual de tu adorado hijo.  

¡Oh dulcísima madre!, comunícanos algo de tu 

profundo recogimiento, prontitud al servicio, 

generosidad en donarse en cuerpo y alma a la misión 

salvífica de Dios y divina ternura con que lo cuidaste en 

su fragilidad infantil, para que nos hagas menos 

indignos de verle, amarle y adorarle por toda la 

eternidad. Amén.   

ORACION AL NIÑO JESUS 

Acuérdate, ¡oh dulcísimo Niño Jesús!, que dijiste a la venerable Margarita 

del santísimo Sacramento, y en persona suya a todos tus devotos, estas 

palabras tan consoladoras para nuestra pobre humanidad agobiada y 

doliente: "Todo lo que quieras pedir, pídelo por los méritos 

de mi infancia y nada te será negado".  

Llenos de confianza en Ti, ¡oh Jesús!, que eres la misma 

verdad, venimos a exponerte toda nuestras 

necesidades, las de la Iglesia Universal, las del Papa 

Francisco, Nuestro Arzobispo Jorge Enrique, las de los 

sacerdotes de la Arquidiócesis de Cartagena y todo el 

pueblo de Dios. Ayúdanos a llevar una vida santa, para 

conseguir una eternidad bienaventurada.  

Concédenos por los méritos infinitos de tu infancia, la 

gracia de la cual necesitamos tanto (en un momento de 

silencio pedir la gracia deseada). Nos entregamos a ti, ¡oh 

Niño omnipotente!, seguros de que no quedará frustrada nuestra 

esperanza, y de que en virtud de tu divina promesa, acogerás y 

despacharás favorablemente nuestra súplica. Amén. 



 

 

GOZOS 

Dulce Jesús mío, mi 

niño adorado: 

¡VEN A NUESTRAS 

ALMAS, VEN NO 

TARDES TANTO! 

¡Oh! Sapiencia suma 

del Dios Soberano, 

que al nivel de un 

niño te hayas 

rebajado. ¡Oh! 

Divino Niño, ven 

para enseñarnos la 

prudencia que 

hace verdaderos 

sabios. 

Del débil auxilio, del 

doliente amparo, 

consuelo del triste, 

luz del desterrado. 

Vida de mi vida, mi 

dueño adorado, mi 

constante amigo, mi 

divino hermano. 

 

¡Oh! Luz de los 

cielos, sol de eternos 

rayos, que entre las 

tinieblas, tu 

esplendor veamos. 

Niño tan precioso, 

dicha del cristiano, 

luzca la sonrisa de 

tus dulces labios. 

Tú te hiciste niño en 

una familia llena de 

ternura y calor 

humano. Vivan los 

hogares aquí 

representados el 

gran compromiso 

del amor cristiano. 

 

Rey de las naciones, 

Emmanuel preclaro, 

de Israel anhelo, 

pastor del rebaño. 

Niño que 

apacientas con 

suave cayado, ya la 

oveja arisca, ya el 

cordero manso. 

 

Ábranse los cielos y 

llueva de lo alto 

bienhechor roció 

como riego santo. 

Ven hermoso Niño, 

ven Dios humanado, 

luce, hermosa 

estrella, Brota flor del 

campo. 

 

Haz de Cartagena 

una gran familia y 

siembra en nuestro 

suelo la justicia y la 

paz. Danos fe en la 

vida, danos 

esperanza, y un 

amor sincero que 

nos una más.  

 

Niño del pesebre, 

nuestro Dios y 

hermano, tú sabes y 

entiendes del dolor 

humano. Que 

cuando suframos 

dolores y angustias, 

siempre recordemos 

que nos has 

salvado. 

 

Ven que ya María 

previene sus brazos, 

su Niño vea, en 

tiempo cercano. 

Ven que ya José 

con anhelo sacro, 

se dispone a 

hacerse de tu amor 

sagrario. 

 

Ven salvador 

nuestro por quien 

suspiramos. ¡Ven a 

nuestras almas, ven 

no tardes tanto! 



 

 

 

Día Primero: Diciembre 16 

Volver a Jesús para curar al mundo 
 

1. Oración para todos los días. 
2. Oración a San José. 
3. Oración a la Sma. Virgen María. 

4. Consideración 
5. Gozos. 
6. Oración al Niño Jesús. 

 

Consideración 

“Puedes irte, porque se ha cumplido lo que has pedido” 

Del santo Evangelio según Marcos. (Mc 7, 24-30) 

"En aquel tiempo, Jesús decidió irse hacia las tierras de Tiro. Entró en una casa, y su 

intención era que nadie lo supiera, pero no logró pasar inadvertido. Una mujer, cuya 

hija estaba en poder de un espíritu malo, se enteró de su venida y fue en seguida a 

arrodillarse a sus pies. Esta mujer era de habla griego y de raza sirofenicia, y pidió a 

Jesús que echara al demonio de su hija. Jesús le dijo: «Espera que se sacien los hijos 

primero, pues no está bien tomar el pan de los hijos para echárselo a los perritos.». Pero 

ella le respondió: «Señor, los perritos bajo la mesa comen las migajas que dejan caer los 

hijos.». Entonces Jesús le dijo: «Puedes irte; por lo que has dicho el demonio ya ha 

salido de tu hija.». Cuando la mujer llegó a su casa, encontró a la niña acostada en la 

cama; el demonio se había ido."    Palabra del Señor. 

¿Qué nos dice el papa Francisco? 

Jesús alaba a la mujer siro-fenicia que insistentemente le pide la curación de su hija. 
Insistencia que es ciertamente muy agotador, pero esto es una actitud de la oración. 
Santa Teresa habla de la oración como una negociación con el Señor, y esto es posible 
solo cuando hay familiaridad con el Señor. Es agotador, es verdad, pero esta es la 
oración, esto es conseguir de Dios una gracia. ¡Convencer al Señor con las virtudes del 
Señor! 
 
1 de julio de 2013, homilía en misa matutina en capilla de Santa Marta. 



 

 

 

Día Segundo: Diciembre 17 

Volver a Jesús para curar al mundo 
 

1. Oración para todos los días. 
2. Oración a San José. 
3. Oración a la Stma. Virgen María. 

4. Consideración 
5. Gozos. 
6. Oración al Niño Jesús. 

 

Consideración 

“Quiero; queda limpio” 

Del santo Evangelio según Marcos. (Mc 1,40-45) 

“En aquel tiempo, se le acerca un leproso a Jesús y suplicándole, puesto de rodillas, le 

dice: «Si quieres, puedes limpiarme.» Enternecido, extendió su mano, le tocó y le dijo: 

«Quiero; queda limpio.» Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le 

despidió al instante prohibiéndole severamente: «Mira, no digas nada a nadie, sino 

vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés 

para que les sirva de testimonio.» Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con 

entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en 

público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y 

acudían a él de todas partes.”   Palabra del Señor.  

¿Qué nos dice el papa Francisco? 

Hermanos y hermanas, sabemos que Dios responderá. Dios responde siempre: hoy, 
mañana, pero siempre responde, de una manera u otra. Siempre responde. La Biblia lo 
repite infinidad de veces: Dios escucha el grito de quien lo invoca. También nuestras 
peticiones tartamudeadas, las que quedan en el fondo del corazón, que tenemos 
también vergüenza de expresar, el Padre las escucha y quiere donarnos el Espíritu 
Santo, que anima toda oración y lo transforma todo. Es cuestión de paciencia, siempre, 
de soportar la espera. 

Catequesis 18 “sobre la oración”, Audiencia General, miércoles 9 de diciembre 2020. 



 

 

Día Tercero: Diciembre 18 

Volver a Jesús para curar al mundo 
 

1. Oración para todos los días. 
2. Oración a San José. 
3. Oración a la Stma. Virgen María. 

4. Consideración 
5. Gozos. 
6. Oración al Niño Jesús. 

 

Consideración 

“Te doy de lo que tengo” 

Del libro de los Hechos de los apóstoles. (Hch. 3, 1-8) 

"Un día, cuando Pedro y Juan subían al Templo para la oración de las tres de la tarde, 

acababan de dejar allí a un tullido de nacimiento. Todos los días lo colocaban junto a la 

Puerta Hermosa, que es una de las puertas del Templo, para que pidiera limosna a los 

que entraban en el recinto. Cuando Pedro y Juan estaban para entrar en el Templo, el 

hombre les pidió una limosna. Pedro, con Juan a su lado, fijó en él su mirada, y le dijo: 

«Míranos.». El hombre los miró, esperando recibir algo. Pero Pedro le dijo: «No tengo 

oro ni plata, pero te doy lo que tengo: En nombre del Mesías Jesús, el Nazareno, 

camina.» .Y tomándolo de la mano derecha, lo levantó. Inmediatamente tomaron fuerza 

sus tobillos y sus pies, y de un salto se puso en pie y empezó a caminar. Luego entró 

caminando con ellos en el recinto del Templo, saltando y alabando a Dios."  Palabra 

de Dios.  

¿Qué nos dice el papa Francisco? 

Para salir mejores de una crisis como la actual, que es una crisis sanitaria y al mismo 
tiempo una crisis social, política y económica, cada uno de nosotros está llamado a 
asumir su parte de responsabilidad, es decir compartir la responsabilidad. Tenemos que 
responder no solo como individuos, sino también a partir de nuestro grupo de 
pertenencia, del rol que tenemos en la sociedad, de nuestros principios y, si somos 
creyentes, de la fe en Dios. 



 

 

Día Cuarto: Diciembre 19 

Volver a Jesús para curar al mundo 
 

1. Oración para todos los días. 
2. Oración a San José. 
3. Oración a la Stma. Virgen María. 

4. Consideración 
5. Gozos. 
6. Oración al Niño Jesús. 

 

Consideración 

“Señor, el que tú amas está enfermo” 

Del santo Evangelio según Juan. (Jn 11, 1-4) 

"En aquel tiempo, había un hombre enfermo llamado Lázaro, que era de Betania, el 

pueblo de María y de su hermana Marta. Esta María era la misma que ungió al Señor 

con perfume y le secó los pies con sus cabellos. Su hermano Lázaro era el enfermo. Las 

dos hermanas mandaron a decir a Jesús: «Señor, el que tú amas está enfermo.». Al oírlo 

Jesús, dijo: «Esta enfermedad no terminará en muerte, sino que es para gloria de Dios, 

y el Hijo del Hombre será glorificado por ella.»"   Palabra del Señor. 

¿Qué nos dice el papa Francisco? 

El gesto de Jesús que resucita a Lázaro muestra hasta dónde puede llegar la fuerza de 
la gracia de Dios, y, por lo tanto, hasta dónde puede llegar nuestra conversión, nuestro 
cambio. Pero escuchad bien: no existe límite alguno para la misericordia divina ofrecida 
a todos. No existe límite alguno para la misericordia divina ofrecida a todos, recordad 
bien esta frase. Y podemos decirla todos juntos: «No existe límite alguno para la 
misericordia divina ofrecida a todos». Digámoslo juntos: «No existe límite alguno para 
la misericordia divina ofrecida a todos». El Señor está siempre dispuesto a quitar la 
piedra de la tumba de nuestros pecados, que nos separa de Él, la luz de los vivientes. 

Ángelus, 6 de abril de 2014 
 
 



 

 

Día Quinto: Diciembre 20 

Volver a Jesús para curar al mundo 
 

1. Oración para todos los días. 
2. Oración a San José. 
3. Oración a la Stma. Virgen María. 

4. Consideración 
5. Gozos. 
6. Oración al Niño Jesús. 

 

Consideración 

“En sus casas partían el pan, compartían la comida con alegría y 

sencillez sincera” 

Del libro de los Hechos de los Apóstoles. (Hch. 2,42-47) 

Se reunían frecuentemente para escuchar la enseñanza de los apóstoles, y participar en 

la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Ante los prodigios y señales que 

hacían los apóstoles, un sentido de reverencia se apoderó de todos. Los creyentes 

estaban todos unidos y poseían todo en común. Vendían bienes y posesiones y las 

repartían según la necesidad de cada uno. A diario acudían fielmente e íntimamente 

unidos al templo; en sus casas partían el pan, compartían la comida con alegría y 

sencillez sincera. Alababan a Dios y todo el mundo los estimaba. El Señor iba 

incorporando a la comunidad a cuantos se iban salvando.      Palabra de Dios.  

¿Qué nos dice el papa Francisco? 

Encontramos aquí cuatro características esenciales de la vida eclesial: la escucha de la 
enseñanza de los apóstoles, primero; segundo, la custodia de la comunión recíproca; 

tercero, la fracción del pan y, cuarto, la oración. Estas nos recuerdan que la existencia 

de la Iglesia tiene sentido si permanece firmemente unida a Cristo, es decir en la 

comunidad, en su Palabra, en la Eucaristía y en la oración. Es el modo de unirnos, 
nosotros, a Cristo. 

Audiencia General, miércoles 25 de noviembre 2020. 



 

 

Día Sexto: Diciembre 21 

Volver a Jesús para curar al mundo 
1. Oración para todos los días. 
2. Oración a San José. 
3. Oración a la Stma. Virgen María. 

4. Consideración 
5. Gozos. 
6. Oración al Niño Jesús. 

 

Consideración 

“¿Qué quieres que haga por ti?” 

Del santo Evangelio según Lucas. (Lc 18, 35-45) 

"Ya cerca de Jericó, había un ciego sentado al borde del camino pidiendo limosna. Al 

oír que pasaba mucha gente, preguntó qué era aquello, y le dieron la noticia: ¡Es Jesús, 

el nazareo, que pasa por aquí! Entonces empezó a gritar: «¡Jesús, hijo de David, ten 

compasión de mí!». Los que iban delante le levantaron la voz para que se callara, pero 

él gritaba con más fuerza: «¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!». Jesús se 

detuvo y ordenó que se lo trajeran, y cuando tuvo al ciego cerca, le preguntó: «¿Qué 

quieres que haga por ti?» Le respondió: «Señor, haz que vea.» Jesús le dijo: «Recobra 

la vista, tu fe te ha salvado.». Al instante el ciego pudo ver. El hombre seguía a Jesús, 

glorificando a Dios, y toda la gente que lo presenció también bendecía a Dios."Palabra 

del Señor. 

¿Qué nos dice el papa Francisco? 

No tenemos que escandalizarnos si sentimos la necesidad de rezar, no tener vergüenza. 

Y sobre todo cuando estamos en la necesidad, pedir. Y muchos de nosotros tenemos este 

sentimiento: tenemos vergüenza de pedir; de pedir ayuda, de pedir a alguien que nos 
ayude a hacer algo, a llegar a esa meta, y también vergüenza de pedir a Dios. No hay que 

tener vergüenza de rezar y de decir: “Señor, necesito esto”, “Señor, estoy en esta 

dificultad”, “¡Ayúdame!”. Es el grito del corazón hacia Dios que es Padre. Y tenemos que 

aprender a hacerlo también en los tiempos felices; dar gracias a Dios por cada cosa que 
se nos da, y no dar nada por descontado o debido: todo es gracia. 



 

 

Día Séptimo: Diciembre 22 

Volver a Jesús para curar al mundo 
 

1. Oración para todos los días. 
2. Oración a San José. 
3. Oración a la Stma. Virgen María. 

4. Consideración 
5. Gozos. 
6. Oración al Niño Jesús. 

 

Consideración 

“Tu fe te ha salvado” 

Del santo Evangelio según Lucas. (Lc 8, 43-48) 

"En aquel tiempo, una mujer, que padecía hemorragias desde hacía doce años y a la que 

nadie había podido curar, se acercó por detrás y tocó el fleco de su manto. Al instante 

se le detuvo el derrame. Jesús preguntó: «¿Quién me ha tocado?» Como todos decían: 

«Yo, no», Pedro le replicó: «Maestro, es toda esta multitud que te rodea y te oprime.». 

Pero Jesús le dijo: «Alguien me ha tocado, pues he sentido que una fuerza ha salido de 

mí.». La mujer, al verse descubierta, se presentó temblando y se echó a los pies de Jesús. 

Después contó delante de todos por qué lo había tocado y cómo había quedado 

instantáneamente sana. Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz.»" Palabra 

del Señor. 

¿Qué nos dice el papa Francisco? 

"Ella estaba convencida de que Jesús era el único que podía liberarla de su enfermedad 
y de la marginación que sufría desde hacía bastante tiempo. Cuando la mujer tocó el 
manto, Jesús se volvió hacia ella y la miró con ternura y misericordia". Fue "un 
encuentro personal y de acogida, en el que Jesús alabó su fe sólida, capaz de superar 
cualquier obstáculo y adversidad" Como a la hemorroísa, Jesús nos libera de la 
enfermedad, los complejos, la marginación. 
 
Papa Francisco, catequesis, 31 agosto 2016 

 



 

 

Día Octavo: Diciembre 23 

Volver a Jesús para curar al mundo 
 
1. Oración para todos los días. 
2. Oración a San José. 
3. Oración a la Stma. Virgen María. 

4. Consideración 
5. Gozos. 
6. Oración al Niño Jesús. 

 

Consideración 

“Para que se manifieste en él la gloria de Dios” 

Del santo Evangelio según Juan. (Jn 9, 1-7) 

"Al pasar, Jesús vio a un hombre que era ciego de nacimiento. Sus discípulos le 

preguntaron: «Maestro, ¿quién ha pecado para que esté ciego: él o sus padres?”. Jesús 

respondió: «Esta cosa no es por haber pecado él o sus padres, sino para que se 

manifieste la gloria de Dios. Mientras es de día tenemos que hacer la obra del que me 

ha enviado; porque vendrá la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el 

mundo, soy la luz del mundo.”. Dicho esto, hizo un poco de lodo con tierra y saliva, untó 

con él los ojos del ciego. y le dijo: «Vete y lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir 

el Enviado).» El ciego fue, se lavó y, cuando volvió, veía claramente." Palabra del 

Señor. 

¿Qué nos dice el papa Francisco? 

Mientras todos nosotros trabajamos por la cura de un virus que golpea a todos 
indistintamente, la fe nos exhorta a comprometernos seria y activamente para 
contrarrestar la indiferencia delante de las violaciones de la dignidad humana. Esta 
cultura de la indiferencia que acompaña la cultura del descarte: las cosas que no me 
tocan no me interesan. La fe siempre exige que nos dejemos sanar y convertir de nuestro 
individualismo, tanto personal como colectivo; un individualismo de partido, por 
ejemplo. 
 
Papa Francisco, Catequesis 2, curar el mundo, 12 de agosto de 2020 



 

 

Día Noveno: Diciembre 24 

Volver a Jesús para curar al mundo 
 

1. Oración para todos los días. 
2. Oración a San José. 
3. Oración a la Stma. Virgen María. 

4. Consideración 
5. Gozos. 
6. Oración al Niño Jesús. 

 

Consideración 

 “No había entre ellos ningún necesitado” 

Del santo Evangelio según Marcos. (Mc 2, 1-5) 

"Tiempo después, Jesús volvió a Cafarnaún. Apenas corrió la noticia de que estaba en 

casa. Se reunió tanta gente que no quedaba sitio ni siquiera a la puerta. Y mientras Jesús 

les anunciaba la Palabra, cuatro hombres le trajeron un paralítico que llevaban tendido 

en una camilla. Como no podían acercarlo a Jesús a causa de la multitud, levantaron el 

techo donde él estaba y por el boquete bajaron al enfermo en su camilla. Al ver la fe de 

aquella gente, Jesús dijo al paralítico: «Hijo, se te perdonan tus pecados.»" 

Palabra del Señor. 

¿Qué nos dice el papa Francisco? 

Jesús sana, pero no sana simplemente la parálisis, sana todo, perdona los pecados, 
renueva la vida del paralítico y de sus amigos. Hace nacer de nuevo, digamos así. Una 
sanación física y espiritual, todo junto, fruto de un encuentro personal y social. 
Imaginamos cómo esta amistad, y la fe de todos los presentes en esa casa, hayan crecido 
gracias al gesto de Jesús. ¡El encuentro sanador con Jesús! Y entonces nos 
preguntamos: ¿de qué modo podemos ayudar a sanar nuestro mundo, hoy? Como 
discípulos del Señor Jesús, que es médico de las almas y de los cuerpos, estamos 
llamados a continuar «su obra de curación y de salvación» en sentido físico, social y 
espiritual. 

 



 

 

 

 

 

Oración por la evangelización de la Arquidiócesis de 
Cartagena 

Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, 
con alegría y con el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a 

vivir como discípulos misioneros, en comunión de 
comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que 

comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra 
mirada y de nuestro corazón sean los pobres. Por Jesucristo 

Nuestro Señor. 

Amén 
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